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do de un pueblo virtuoso y auxilia.do por hombres superio­
res á él mismo en talento y conocimientos políticos, fue 
llevado por la ·revolución. Franklin, el inspirado Henry, 
Adams, Jefferson, Hamilton y muchos otros formaron una 
reunión de patriotismo y de genio; -tales fueron desde el 
principio sus colaboradores. 

El libertador de Suramérica, en medio de un pueblo 
servil y_corrompido, abandonado á sus propios recursos, 
dio impulso á la revolución. En su país solo él y los obs­
táculos que tuvo para vencer eran grandes. Sacre, el más 
hábil y el más virtuoso de sus tenientes, era demasiado jo­
ven para ayudarle hasta el último acto del drama. 

Wdshmgton en asambleas populares era incapaz de ins­
pirar á otros los nobles sentimientos que él poseía. Su len­
guaje era demasiado incorrecto, y las pocas producciones 
que nos ha dejado están }lenas de defectos literarios. 

Boltvar, expresivo y elocuente, era el primer orador y 
el más elegante escritor de la América del Sur. Todas sus 
composiciones están estampadas con el sello del genio. En 
las humildes virtudes d.e la vida social, el patriota de 
Mount Vernon quizás ha excedido al patriota de San Ma­
teo; pero en genio, en desinterés, en espléndida generosi­
dad, en todos los brillantes y soberbios atributos con que la 
naturaleza distingue á aquellos pocos favorecidos que des­
tina á la i�mortalidad, Bolívar era s�perior á Wdshington.
Sus respectivos países ofrecen objetos físicos con qué com­
parar sus distintos caracteres-las Montañas Azules mira­
das en una tarde de verano,_ sin nubes ni mancha, tal era 
Wdshlngton-los estupendos Andes, plácidos á veces y á 
veces tempestuosos, pero siempre magníficos, siempre gran­
des,-tal era Boltvar.

• F. RIBAS ( Vene.tuela).
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DRAMA EN LA MONTAÑA 

¡ Sueñan las ondas! ¡ recogió sus alas 
El viento, y duerme en el palmar cercano! 
j Despliega el cielo las lujosas galas 
De las azules noches de verano !

Desde eL confín remoto, tras la loma, 
Surgiendo van las nubes, una á una, 
Y entre uno y otro copo en lo alto asoma 
La peregrina faz de la alba luna: 

Tras opalino velo recatada, 
� Desde su trono, en la región serena. 

Con la secreta unción de su· mirada 
Vela el concierto dP. la augusta escena: 

Aquí las aguás besa, allá guarnece 
El mullido plumón de la neblina, 
Franja el follaje, y mustia desfallece 
Entre el vapor, al pie de la colina L. 

Mas, ¿ dónde está del leñador la hoguera? 
¿ Dónde la parda chóza, el humo vago? 
¿ Dón,le flota cercana á la ribera 
Leve piragua en el desierto lago ? 

¿ Por qué la vista á divisar no alcanza, 
Cual antes, por la loma, aquel sendero 
Que brindaba, á través de la labranza, 
Hospitafario abrigo al pasajero? 

¡ Cuántas veces, allá por la pendiente, 
Brilló la lumbre, en noche tenebrosa, 
Con que orientaba al montañés ausente 
Desde el rústico hogar la fiel esposa l 

Y cuántas veces, 1 ay I si de labor tardía 
Tornaba e1 labrador á paso lento, 
En honda noche, por medrosa vía, 
Cobró su lacio corazón aliento 

33j 



334 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSAj_ro 

Al avistar, lejano en la ladera, 
Cual trémulo fanal rle la montaña, 
Centellando en la oscura platanera 
El encendido hogar de su cabaña ! .... 

Y, luégo, ¡cuántas! alentó su pecho 
El ver desde la lóbrega espesura, 
Al trasluz del breñal, de trecho en trecho 
Cercana ya la líquida llanura, 

Y, allí el oír por las tranquilas aguas, 
Al vaivén de sencilla cantilena, 
El pausado remar de las piraguas 
De la nocturna pesca en la faena, 

En tanlo que'en la turbia lejanía 
Tras el velo de pálidos vapores, 
Flébil casLruera al aura :lespedía 
Desde el tambo su,; ec0s gemidor�s; 

O, de súbito, acá tras el bohío, 
Cual hervoroso mar en la escollera, 
De sonoro maíz vasto plantío 
Tremolaba el follaje en la ribera. 

¡ Cuán grato, en fin, al escalar el cerro 
Los aromas �entir de su cercado 
La voz oír del vig·ilante perro 
El retozo del viento en el sembrado, 

Y el arroyo escuchar, que, repartido, 
Triscaba por los surcos de la roza 
Y allá, entre el huerto vislumbrar su nido, 
El nido de su amor, la humilde choza l.... 

"Qué fue de aquellos campos y cabañas! 
¿ Qué del fresco verdor de sus oteros? 
¿ Quién apagó la hoguera ·en las montañas, 
Y, en el lago, la voz de los barqueros? 
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¿ Dónde, en la falda el rústico poblado, 
Y dónde los sencillos moradores 
Que en otro tiempo el galardón ansiado 
Cosecharon aquí, de sus labores? 

¡ Ah 1 ¡ Nadie me responde 1 ¡ El bosque umbrío 
Inmóvil duerme el sueño de la muerte, 
Y no- hay un eco en monte, valle ó río, 
Que de mis qur.jas al clamor despierte l 

Todo allí pereció I y aquesa huraña 
Salvaje pompa, desde el mudo lago 
Hasta el selvoso pie de la montaña, 
Cubre las hondas huellas del estrago .... 

Mas, ¡ ved l ¡ quedan aún en la ribera, 
Dos amantes de esbelta donosura; 
Soñando de una tumba á la testera, 
Visiones mil de amor y de ventura! 

Vacilan por sus sienes y cabellos 
De la luna los castos resplandores, 
Dejando ver, en torno de sus cuellos, 
Nupcial cadena de menudas flores: 

Por ese tierno, florecido lazo 
Desde la aurora de la vida unidos, 
Palpitan de la vida en el regazo 
Sus corazones para amar nacidos 1 

Mas en torno á ese amor, á esa ventura, 
Y á la siniestra funeraria losa, 
Ronda una voz que lúgubre murmura 
Esta sentencia infausta y tenebrosá: 

"SaLed, los que sentís dentro del pecho, 
"Arder la llama que Ja dicha encierra, 
"Que la tumba voraz está en acecho 
"Al pie �e todo amor sobre la tierra l " .... 
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Mas, de la vida en la agitada lucha, 
La polvareda ocúltanos la fosa; 
Y á través del tumulto, no se escucha 
Aquella voz de alarma pavorosa! 

Venid al bosque. Vedlos: Ese amante 
Que abandonado queda en la espesura 
Pasó por siempre en imprÓviso instante 
De inmensa dicha á inmensa desventura. 

¡Si! De la dicha y el amor la suerte 
Se parte de la vida en el camino: 
Porque la dicha es pasto de la muer.te, 
¡ Y es eterno el amor, porque es divino! 

Y cuando, en vuelta en funerario velo, 
Huye la dicha del hogar querido, 
Queda el amor, en perdurable duelo 
Y asolador recuerdo con vertido. 

DIEGO F ALLON 
Julio: 1885 

SANTO TOMAS DE AQUINO 

EN NUEVA YORK 

Nuestro sabio corresponsal .Mr. Joseph Louis Perrier, 
doctor en Filosofía y catedrático en Loyola College, acaba 
de publicar en inglés un interesante libro de :f34 páginas 
en 4.0, sobre el renacimiento de la Escolástica (r). 

Divide la obra en dos partes: la primera es una expo­
sición breve de la doctrina; la segunda, la historia de su 

( 1) The revival of Scholastic Pl.tilosophy in the nineteenth century
by Joseph Louis Perrier, Ph. D.-:'fow York-The Columbia Uni­
versity Press-1�. 
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"Tenacimiento en la época presente ( 1 ). En esta segunda 
parte, estudia la evolución, no teniendo en cuenta las divi­
'Siones políticas, sino las razas que pueblan el mundo ci­
vilizado. Por eso lo relativo á México y á la América del 
-Sur va con la historia del movimiento en España. Y Mr. 
Perrier dice á este propósito lo que sigue, elocuentísimo en 
·pluma que escribe en las riberas del Hudson:

"A despecho del ridículo principio que nosotros llama­
mos doctrina de Monroe, las naciones de Sur-América 
·son y serán siempre esencialmente españolas. Con España
'hablan, piensan y oran. A nosotros. nos miran como ex-
1.ranjeros, á veces como bárbaros. Rehusan enfáticaínen­
le ·aceptar la protección que pretendemos darles por la
fuerza " ( 2 ).

La Filosofía de la Edad Media había caído en desuso 
desde tres siglos atrás. Se la consideraba añeja, incompati­
'ble con los adelantos científicos, estrecha para el ansia.de 
investigación que distingue á la época moderna. Aun en 
fas escuelas católicas y hasta eclesiásticas-con excepcio­
'lles contadas-á las doctrinas escolásticas sucedieron el 
·:Subjetivismo de _Descartes, el ontologismo de Malebranche,
-el idealismo leibnitziano, el fideismo de Huet, lab teorías
-tradicionalistas de Bonald.

En el primer tercio del pasado siglo, apareció t-n Es­
paña aquel eminente sacerdote catalán que se llamó D. Jai­
me Balmes (1810-1848).

Las obras del filósofo de Vich se tradujeron á todas las
;(enguas europeas, y acaso fueron más divulgadas y admi­
;¡.adas en Italia y en Francia que en la propia patria del
,autor. Balmes estudió largamente y comprendió en toda
$U c;xtensión las doctrinas de Santo Tomás de Aquino,

( 1) Trae como apéndice una rica bibliografía neo-escolástica. en,.
,que figuran más de mil autores y cerca de tres mil obras. En ella apa.­
Q'eee� diez colombianos. 

{2) Pág. V. 
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